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Confrontación entre CCOO y UGT en el sector de la construcción


La firma del Segundo Convenio General de la Construcción por CCOO, un día antes de la celebración de la huelga general en el sector de la construcción promovida por la UGT para protestar contra la siniestralidad laboral en el sector, provoca una grave crisis entre las dos centrales sindicales. 


El Segundo Convenio General  de la Construcción se empezó a negociar en diciembre de 1996 con la participación de ambas centrales sindicales y la patronal Confederación Nacional de la Construcción (CNC). La búsqueda de mecanismos efectivos para luchar contra la alta siniestralidad laboral en el sector constituía una de las principales prioridades que se planteaba el nuevo convenio. A tal efecto, se había constituido una comisión para el estudio de la siniestralidad laboral en el sector de la construcción, que llevaba en funcionamiento desde 1995. Esta comisión había conseguido llegar a un preacuerdo para la adaptación de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) al sector de la construcción. Sin embargo, en julio de 1997 la negociación se vio paralizada por la falta de acuerdo entre sindicatos y patronal sobre la incorporación de los acuerdos alcanzados por la dicha comisión al convenio colectivo de la construcción.


A finales de octubre, la situación se agravó radicalmente. Mientras UGT convocaba una huelga general contra la siniestralidad laboral en el sector, CCOO procedía a firmar en solitario el segundo convenio de la construcción.


UGT convoca una huelga general en el sector de la construcción


El sector de la construcción se caracteriza por una altísima siniestralidad laboral, siendo uno de los sectores con mayor número de accidentes laborales y con una mayor incidencia de accidentes graves y mortales (ver es1026). 


Ante esta situación, tanto la federación de la construcción de UGT como la de CC.OO participaron activamente en las jornadas de movilización para la prevención de riesgos laborales y la disminución de la siniestralidad laboral convocadas conjuntamente por CC.OO y UGT en todos los sectores. Esta convocatoria contemplaba la realización de manifestaciones y concentraciones ante las sedes patronales y de la Autoridad Laboral de las diferentes Comunidades Autónomas para protestar contra el incumplimiento de la legislación vigente en materia de seguridad en el trabajo y para denunciar el aumento de la siniestralidad laboral en el sector.


Sin embargo, UGT, dadas las características del sector de la construcción, decidió ampliar la protesta convocando una huelga general en dicho sector para reivindicar, entre otras cuestiones:


la adaptación de la Ley 31/95, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) al Sector de la Construcción a través de la negociación colectiva 


el desarrollo reglamentario del artículo 8 de la Ley de Empresas de Trabajo Temporal, que prohibe la contratación de personal de estas empresas para la realización de actividades y trabajos de especial peligrosidad para la seguridad o la salud 


la transposición de la Directiva Europea de Obras Temporales y Móviles a la legislación española


Esta huelga no fue secundada por CCOO, por considerar que se trataba de una acción inoportuna, y que no solucionaba el problema de la siniestralidad laboral ni planteaba alternativas viables para los trabajadores. 


CCOO firma el convenio de la construcción 


Paralelamente a la convocatoria de huelga por parte de UGT, los responsables de CC.OO firmaban en solitario el Segundo Convenio de la Construcción, al entender que los principales problemas que habían llevado al bloqueo de la negociación colectiva en el sector (la racionalización del funcionamiento de las Empresas de Trabajo Temporal y la constitución de la figura del Delegado Territorial de Prevención) debían solventarse fuera del ámbito del convenio. 


En opinión de los representantes de CC.OO, la problemática derivada de la utilización de Empresas de Trabajo Temporal en el sector de la construcción no puede ser resuelta en el ámbito de la negociación colectiva, sino que es preciso abordarla conjuntamente con la administración pública, que es quien tiene potestad para llevar a cabo los controles oportunos. Puesto que la negociación con la administración pública ya esta en marcha, y dado que desde los Ministerios de Trabajo y de Fomento se ha manifestado la intención de limitar la actividad de las Empresas de Trabajo Temporal en determinadas actividades de riesgo, no tenía sentido, según este sindicato, continuar paralizando la negociación del convenio por este motivo. 


Algo similar sucede, según CC.OO, con la segunda cuestión que bloqueaba la firma del convenio: la de la creación de la figura del delegado territorial de seguridad laboral. 


La necesidad de crear esta nueva figura respondía a la dificultad de contar con delegados de prevención laboral en el sector de la construcción. La Ley de Prevención de Riesgos Laborales establece que toda empresa mayor de 30 trabajadores debe contar con un Delegado de  Prevención Laboral, y que, en las empresas de hasta 30 trabajadores, el Delegado de Personal deberá asumir las funciones del Delegado de Prevención. Sin embargo, la alta temporalidad laboral en la construcción dificulta enormemente el cumplimiento de esta norma: a la reticencia de los trabajadores temporales a presentarse a cargos de representación colectiva se suma la corta permanencia en la empresa de los trabajadores elegidos, que, una vez acabada la obra, suelen cambiar de empresa o quedar desempleados. Para hacer frente a esta problemática, las centrales sindicales decidieron acogerse al artículo 35.4 de la LPLR, que permite establecer por medio de la negociación colectiva otros sistemas de designación de los Delegados de Prevención, y plantearon la creación de una nueva figura: la del Delegado Territorial de Seguridad Laboral. Este delegado tendría las mismas competencias que los Delegados de Prevención Laboral, pero su actividad dejaría de estar vinculada exclusivamente a una empresa y su ámbito de actuación se ampliaría a todo el territorio en el que hubiera sido elegido.


La entidad encargada de gestionar las cantidades abonadas por las empresas para cubrir el crédito horario de los trabajadores que hayan resultado elegidos como Delegados Territoriales deberá ser la Fundación Laboral de la Construcción (FLC), una entidad paritaria que cuenta con la afiliación voluntaria de gran parte de las empresas del sector. Por ello, CC.OO considera oportuno trasladar la discusión a la FLC, con el compromiso de plasmar posteriormente el acuerdo de creación de la figura de Delegado Territorial de Seguridad Laboral en el convenio colectivo.


Según CC.OO, con estas dos consideraciones quedaba desbloqueada la negociación en el sector. En consecuencia, pese a la negativa de UGT a firmar el convenio y pese a la convocatoria de una huelga general en el sector por parte de esta central sindical, CC.OO decidió firmar en solitario con la CNC el Segundo Convenio de la Construcción.


Los representantes de UGT, por su parte, manifiestan que el convenio no incorpora ninguna novedad respecto al anterior y que deja sin resolver el problema de la siniestralidad laboral en el sector. En declaraciones a la prensa representantes de UGT lamentaban el retroceso en algunas de las reivindicaciones de ambas centrales, como la racionalización del funcionamiento de las Empresas de Trabajo Temporal en el sector. En consecuencia, el pasado 31 de octubre UGT impugnaba el convenio ante la Dirección General de Trabajo, alegando razones procedimentales.


Comentario 


El conflicto desencadenado entre las dos centrales sindicales pone de manifiesto la dificultad para encontrar soluciones para hacer frente al problema de la salud laboral. 


Tanto UGT como CC.OO han reaccionado contra el bloqueo de la negociación colectiva en el sector de la construcción, que, después de más de un año de negociaciones, se encontraba paralizada. Sin embargo, uno y otro sindicato han adoptado diferentes medidas para resolver el conflicto. Con la convocatoria de huelga, UGT protestaba por la alta siniestralidad laboral en el sector, a la vez que pretendía forzar a la patronal a firmar el convenio. CC.OO, en cambio, prefirió optar por desbloquear la negociación trasladando a otras instancias los aspectos en los que no se conseguía alcanzar un compromiso. 


La ruptura del diálogo entre ambos sindicatos, coloca a la representación de los trabajadores en el sector ante una situación difícil. Por una parte, existe un convenio de eficacia limitada, que únicamente puede aplicarse a las empresas y los trabajadores expresamente se adhieran, y que ha sido impugnado por la UGT. Por otra parte, la negociación en el sector se ha visto dificultada, lo cual plantea graves problemas de cara a las negociaciones que deberán realizarse en los próximos meses, como es el traslado del convenio nacional a las diferentes provincias, o la discusión del acuerdo sectorial en el que deberán pactarse los incrementos salariales para el próximo año, o el propio funcionamiento de la FLC, que, según el convenio, está integrada únicamente por las partes firmantes del convenio. 


Es, por tanto, indispensable que desde CC.OO y UGT se realice un esfuerzo para reanudar nuevamente el diálogo. Sólo así se conseguirá hacer frente de forma efectiva a los problemas a que se enfrenta el sector, y que están perjudicando tanto a los trabajadores como a los empresarios (Claudia Vallbé, Fundació CIREM).











